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Marco cero
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Sentada frente a la terapeuta que la miraba con cara de “sobrevivirás”, Madalena no pudo decir lo que realmente sucedió. Todavía estaba tratando de entender cómo había terminado en ese consultorio y por qué su vida se había derrumbado de la tarde a la noche. Así es como se sentía. Así fue como sucedió.

Las lágrimas la cegaban, los hipos le impedían hablar o completar una frase. El pensamiento también era confuso. Trató de desenredar los recuerdos para poder explicarse, pero todo lo que salía de su boca o exhalaba por sus poros era tristeza.

Después de cuatro semanas de intentar asimilar por sí sola todo el dolor que estaba sintiendo, tratando de ser fuerte y práctica ante tantos sueños rotos, Madalena se derrumbó. Como una pendiente en días de lluvia intensa, ella se derrumbó, dejando que las lágrimas se llevaran todos los planes que ya no serían posibles, todos los proyectos que ya no tendrían en común, todo el amor que siempre había sentido. Madalena se rompió en miles de micropedazos y parecía imposible que algún día pudiera reconstruirse.

Por eso estaba allí, frente a esa mujer que parecía más joven que ella, rubia, esbelta, de sonrisa fácil y ojos dóciles, que la veía por primera vez y, aun así, la consolaba. Madalena necesitaba consuelo, sanación para su alma y nuevos proyectos, pero no veía la salida del torbellino en que se había convertido su vida en tan poco tiempo.

— Así, él me dijo — un sollozo más fuerte — que se había enamorado de otra persona. Un olfateo de la nariz y, una vez más, una mirada piedosa. — Cuando pregunté quién era — un gemido de dolor — él dijo que era ella.

Las lágrimas ya no se podían contener. Las pocas frases o explicaciones que logró darle a la mujer se mezclaron con una profunda tristeza, un llanto intenso, el dolor de un alma desgarrada. Nunca se imaginó vivir en una situación así. Nunca pensó que el amor terminaría.

- Pero en algún momento, ¿viste señales de que la relación no iba bien? - con voz dulce, preguntó la mujer.

La respuesta llegó en la forma más desesperada: un torrente de lágrimas que nunca parecía detenerse. Magdalena no lograba responder a la pregunta. No había señales. Ni siquiera había indicios de que estuviera con otra persona. Por esto, ella no lo aceptaba; por esto, no entendía. Lo que había sucedido era un misterio para ella y, sin embargo, parecía una gran pesadilla, de la que, en cualquier momento, ella despertaría.

Pero sabía que estaba despierta. El dolor era real. La ausencia era real, y toda la historia que pasó fue demasiado sórdida para parecer real. Si estuviera viendo una película, diría que fue el plan más elaborado de alguien sin escrúpulos. El problema era que esta era su vida.

- ¡No! No había pistas ni señales. Nada me hizo darme cuenta. Lo peor de todo es que nunca me dio ninguna razón para sospechar. Nuestra vida estaba genial.

Habrá quien diga que Madalena no veía lo que pasaba en su casa, o que vivía en un mundo de sueños, como él mismo dijo, pero quien conocía la rutina de la pareja, su historia y sabía lo que había pasado, se quedaría impactado. . Los amigos no sabían qué decirle a Madalena. Nadie aceptaba. Nadie entendia. Mucho menos ella. Cuanto más pensaba, más trataba de encontrar respuestas, más pensaba que se estaba volviendo loca con tantas mentiras y manipulaciones.

Ahora, tratando de superar y seguir adelante, algunas cosas hacían sentido: la llegada de esa mujer a su vida, la forma en que siempre trataba de acercarse, toda la atención que le brindaba a Madalena ya su hijo... Todo era falso. Todo era mentira. Todo fue hecho para entrar a su vida. No solo entrar, sino reemplazarla en la vida de Ricardo.

¿Y Ricardo? ¿Quién era Ricardo de todos modos? Después de doce años viviendo juntos, Madalena no sabía decirlo. Ella no reconocía las actitudes de él en ninguna de sus acciones desde el momento en que salió de casa. Nada hacía sentido. Lo vio como un títere en la mano de la otra, cumpliendo sus órdenes y actuando por impulso. Nada parecía quedar del hombre íntegro que conocía y mucho menos del padre amoroso. Ricardo era un total desconocido ahora.

— La sensación que tengo es que mi esposo murió. —  Más lágrimas y sollozos. — Es como si ya no existiera y la persona que ahora ocupa su cuerpo es un completo extraño.

— ¿Será que él no existe o este siempre ha sido Ricardo y no conocías ese lado? - reflexionó el terapeuta.

"¿Así que durante doce años viví con un extraño o una mentira?" - trató de cuestionarse Madalena. Prefería creer que era culpa de al otra. Parecía más fácil de esa manera, pero en el fondo sabía que Ricardo era el culpable.

- No. Este Ricardo siempre existió, solo estaba dormido. Esto es posible, ¿no? — La mujer no quería una respuesta de Madalena, solo que reflexionara sobre la posibilidad.

"Tal vez... ¿Pero por qué ahora me echa la culpa a mí?" ¿Por qué no puede ver que él hizo la mierda y me ataca? Madalena gritaba. Más que la traición, la humillación o la falta de respeto, fueron las palabras duras, la agresividad y las amenazas de Ricardo lo que la lastimaban.

— No sé cómo responder a esa pregunta, pero te puedo asegurar que él es un idiota. Sabes, Madalena, que se jodan los idiotas. Nosotros estamos aquí para cuidar de ti. — la terapeuta fue incisiva. Pero Madalena solamente absorbió el jodan-se.

Se sintió tan bien con la palabra elegida por la terapeuta, que por un segundo logró sonreír y asentir. A la mierda los idiotas. Ahora lo que importaba era ella. Ella y su hijo. Ella y su vida. Ella y su bienestar.

Poco a poco, Madalena logró calmarse. Las lágrimas cesaron y ese jodan-se que dijo la mujer que estaba allí para escucharla realmente ejerció un poder curativo. Era como si mil luces se encendieran al mismo tiempo dentro de ella y le mostraran que había un camino. Un camino que no sería rápidamente trazado ni corto, sino un camino que la sacaría de ese oscuro agujero en el que se encontraba.

Sí. Su relación se había perdido, pero su vida no. Solo necesitaba encontrar nuevas direcciones, nuevos horizontes y volver a aprender a vivir sola. Nació sola, vivió sola hasta que conoció a Ricardo. Sabía que era posible. Ricardo no fue su primer novio o decepción amorosa. Pero probablemente sería la más dolorosa de su vida. Sabía que sobreviviría. Otras habían sucedido antes. Lo que no entendía ni aceptaba fue la forma en que todo sucedió.

¿Cómo pudieron tomarse en tan poco tiempo las decisiones que cambiarían el curso de sus vidas para siempre y cómo sucedieron las cosas de esa manera? Puede que nunca lo entienda, pero lo intentará. Era parte de su proceso de curación, y buscar respuestas era algo que Madalena siempre hizo. Sabía cómo hacerlo. En la Facultad de Periodismo, su profesor acostumbraba compararla con Miss Marple, la famosa anciana creada por Agatha Christie que desenredaba los más intrincados misterios, únicamente basados en su profundo conocimiento de la naturaleza humana, en las novelas policiacas de la autora. Madalena no era vieja, ni tampoco solterona ni vivía en un pueblo aislado. Mucho menos era un detective aficionado. Sin embargo, siempre tuvo el don de encontrar lo que buscaba.

Ella bromeó diciendo que era un don. Quizás un poder divino para entender las situaciones lógicamente. Otros amigos decían que lo que en realidad tenía Madalena era un santo fuerte, que siempre le susurraba respuestas al oído. Incluso podría ser. Lo que importaba era que ella estaba decidida en dos cosas en aquel momento, y la pregunta del terapeuta resultó útil.

— ¿Puedes pensar en algo que te gustaría hacer con tu vida en este momento? ¿Algo que pueda distraer un poco su atención del dolor y ayudar con este proceso de curación?

— En este momento, tengo dos objetivos en la vida: dárselo a otra persona y averiguar qué sucedió realmente. - La respuesta sorprendió a la rubia.

— ¿Y cómo piensas hacer ambas cosas?

— Dárselo a otra persona será fácil. Hoy en día, hay tantas aplicaciones y sitios de citas. No quiero una relación, dramas o compromisos. Sólo quiero uno, digamos, amigo de color. Alguien que tenga buen sexo y también sea divertido conversar. — Madalena se quedó pensativa por un minuto. — Necesito deshacerme del último recuerdo que aún me une a él. Han sido doce años entregándome únicamente a él. Ricardo ya no tiene ese derecho sobre mí.

— ¿Quieres hacer esto por venganza, Madalena? La terapeuta parecía preocupada.

— No. Quiero tener sexo con otra persona por mí. Siempre he sido muy instintiva en ese sentido y creo que el sexo es la mejor manera de relajarse. Entonces es solo sexo.

— De acuerdo. Si eso te hará bien, no veo ningún problema. Sin embargo, ten siempre en cuenta que todo lo que hagas tiene que ser por ti, ¿está bien? — Madalena movió con la cabeza positivamente. — ¿Y tú otro objetivo? ¿Cómo piensas hacerlo?

— Como siempre hice para encontrar las cosas que necesitaba en la vida: hablando con las personas adecuadas. Esto nunca fue un problema para mí, siempre tuve este don.

— Una vez que lo descubras, ¿qué piensas hacer?

—  Aún no sé. Todo depende de lo que realmente descubra. — Madalena pensó un segundo y concluyó: — Tal vez ni siquiera necesito hacer nada. La vida se encargará sola de darles la lección.


—  ¿Y eso te hace feliz?



— Feliz, no. Pero justicia.

— ¿Buscas venganza? — La mujer en realidad parecía preocupada.

—  No. Busco justicia y quiero preservar a mi hijo. Ya que Ricardo no puede pensar en él, yo pienso por los dos. — Las cosas parecían mucho más claras en la cabeza de Madalena en aquél momento. Como si el que se joda mencionado por la terapeuta hubiera activado el interruptor correcto en su mente.

—  De acuerdo. Solo quiero que siempre te mantengas enfocado en ti mismo y en lo que sientes. Mientras las cosas sean buenas para ti, está bien. Pero si investigar esta historia te pone enfermo, tienes que parar, ¿está bien?

Sí. Madalena sabía que sería doloroso. Pero también entendía que era necesario. Mientras  que entendiera lo que realmente había sucedido, no tendría paz y no podría seguir adelante. Era de ella. De su naturaleza. Descubriría cada detalle sórdido y luego se lo entregaría a las manos de los  Orixás. Ellos se encargarían de que proporcionarles la justicia que se merecían.
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Doce años ANTES del marco cero
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Madalena caminó de un lado a otro, siendo jalada por Carla dentro de la discoteca. La amiga estaba furiosa, porque su amante no se había presentado esa noche y ni siquiera había respondido. A Madalena le divertía su forma de ser. La diferencia de altura entre los dos era visible y gracioso. Mientras que Madalena era alta y morena, Carla era bajita y rubia y, como toda chica bajita, bien irritada. Más aún cuando el amante no aparecía ni daba señales de vida.

Se conocían desde la época de la escuela. Siempre han sido opuestas y, al mismo tiempo, complementarias. Mientras que una era fogoso, pendenciera y enloquecida, la otra era tranquila, calmante y maternal. Aun así, cuando ambos terminaban relaciones complicadas, volvieron a salir juntas. Madalena, en cierto modo, se sentía responsable de su amiga. No era mayor, solo tenía veinticuatro años y la diferencia de edad era de solo un año. Pero era su personalidad: siempre cuidaba de los que amaba. Carla, por su parte, protegía a su amiga de cualquier cosa que pudiera parecerle una amenaza o que le pudiera lastimar. No medía esfuerzos ni caras feas para eso. Madalena estaba segura de que, de ser necesario, Carla mataría por ella.

Subieron y bajaron los escalones que separaban la pista de baile de las mesas del bar unas trescientas veces esa noche. Carla buscaba a amigos en común de su amante o incluso a él, mientras que Madalena miraba distraída a su alrededor. No estaba buscando compañía. Ella era feliz con su amante, a pesar de no poder asumir públicamente el romance debido al cargo que ocupaba. Había salido de una historia bastante complicada y quería un poco de disfrute y tranquilidad. Sabía que la aventura no duraría mucho. El negro viejo le había dicho eso en una de las consultas, pero estaba contenta con lo que tenía y, mientras no llegaba el “gran” prometido, ella se divertía.

En una de las subidas del escalón, un joven de piel bronceada, cabello negro con un peinado pegado con mucho gel, anteojos recetados, brazos fuertes, camisa bordo con los primeros botones abiertos, mostrando un pecho definido, colocó su mano sobre las manos de Madalena y Carla, sosteniéndolas, y encaró a Madalena. Carla trató de zafarse de la mano del hombre.

— ¡No estamos interesados! —  dijo, haciendo que el contacto entre Madalena y el chico se rompiera y arrastrando a su amiga escaleras arriba una vez más.

El chico aún seguía los pasos de la morena, mientras ella lo miraba a los ojos y pensaba que tal vez, sí, estaría interesada. Es decir, si Carla le diera la oportunidad de bailar y dejar de trotar de un lado para el otro. Pero el hombre quedó alejado. El contacto visual se perdió y Madalena entendió que su amiga necesitaba apoyo en aquel momento. Era un hombre más en una fiesta como tantos otros — y ni siquiera le gustaba mucho Madalena. Le gustaban los hombres con buena conversación e interesantes. No le importaba mucho la estética o la apariencia física. Aunque me gustaban los brazos fuertes, prefería una sonrisa agradable o un brillo en los ojos a unos abdominales marcados o una cara de modelo.

Aquel tenía cara de niño, parecía más preocupado por su cuerpo que por su mente y, definitivamente, si no fuera por sus fuertes brazos, nada habría llamado la atención de Madalena. Aun así, la forma en que la miró parecía haber conquistado algo dentro de ella. No tenía sentido, pero pasó el resto de la noche buscando por aquella mirada, la camisa bordo y el cabello gelificado. Aunque Carla seguía trotando, arrastrándola de un lado a otro.

Era casi el final de la fiesta. La banda ya no habitaba el escenario, el lugar comenzó a vaciarse y el DJ, amigo de Madalena, tocaba sus canciones favoritas. Bailó sola, en un lado de la pista, disfrutando los pocos minutos que pudo de esa noche. Bailó con los ojos cerrados, disfrutando cada latido de la música latina que sonaba a todo volumen desde los parlantes.

“Provocame, mujer, provócame / Provócame, a ver, atrévete / Provócame, a mí, acércate / Provócame, aquí, de piel a pie...”

Fue entonces cuando sintió manos rodeando su cintura y un cálido aliento acercándose a su boca. Apenas abrió los ojos y vio al chico del escalón, con la camisa un poco más abierta, apoyándola contra la pared y quitándole el aliento con un beso desesperado y urgente.

Después de unos cuantos besos como ese, Madalena finalmente logró recuperar la conciencia. Estaba entumecida por la sensación de su boca y el calor de sus fuertes brazos a su alrededor.

— Mi nombre es Magdalena, ¿y el tuyo? preguntó, tratando de deshacerse de la boca del chico, que no parecía querer soltarse de la suya en absoluto.

—  Ricardo. Estás muy caliente y tu boca es deliciosa – dijo él, ya acercando sus labios nuevamente.

Perdieron la noción del tiempo entre los besos y la presión que Ricardo tenía sobre su cuerpo contra la pared. Sus labios se sentían hinchados, calientes y sensibles — al igual que otras partes de ambos cuerpos, pero parecían incapaces de desenredar sus bocas. Hasta que apareció Carla.

— ¡Oh! Finalmente te encontré. ¿Nos vamos? ¡Ya no hay nadie más aquí! — dijo ella riéndose, notando que los dos ni siquiera se habían dado cuenta de que la música ya había parado.

- ¡Vaya! Voy detrás de mis amigos. Espero que no me hayan abandonado — dijo Ricardo, mirando a su alrededor y buscando un alma viviente conocida. — Te veré en la fila, hermosa. —  Salió caminando en dirección del bar.

— ¿Quién es este, Madalena? No puedo dejarte sola ni un minuto, porque ya tienes pones en problemas. Ni siquiera hace tu tipo...

— Lo sé... Pero, no lo sé. Es el tipo que nos detuvo en el escalón antes y dijiste que no estabas interesada. Además, el beso es bueno... —  Madalena sonrió mientras caminaban hacia la fila donde pagarían las cuentas.

Pronto, Ricardo se unió a ellas, preocupado porque sus amigos lo habían dejado. Madalena estaba con su auto y se ofreció a llevarle. El aceptó. En el camino, entre beso y beso, Carla contaba la historia de su amorío y Ricardo daba sus conjeturas. Parecía que ambos querían bromear y Madalena se estaba irritando con eso. Tuvo la impresión de que Ricardo era demasiado tonto, infantil y afeminado.

—  ¿Cuántos años tienes? —  ella interrumpió la discusión para preguntarle.

— Veintiuno, ¿y tú? —  respondió todo sonriente.

—  Veinticuatro años. ¿Qué haces de la vida?

— Estoy desempleado y estoy estudiando para unirme a la Fuerza Aérea. Desde que soy un niño, ha sido mi sueño.

— Hmmmm entendí.

La conversación terminó ahí. Madalena era mayor, no le gustaban los chicos jóvenes y mucho menos desempleados. Cuando finalmente llegaron frente a la casa de Ricardo, él anotó su celular en un papel que estaba en la consola del auto y le pidió que lo llamara al día siguiente. Madalena asintió con la cabeza y se dieron un beso de despedida.

— ¿Le llamarás? — preguntó Carla mientras saltaba al asiento delantero.

— ¡Claro que no! Es un mocoso. Sobre todo, aburrido e infantil. Aparte de eso, no hace nada con su vida. Fueron solo besos.

Ambas empezaron a reír y cambiaron de tema, hablando de la banda, de la noche, del problema del amorío de Carla, mientras hacían el viaje de vuelta a casa y se olvidaban de Ricardo. Aunque a Madalena le dolía la boca. Aunque su cuerpo quisiera experimentar más de este hombre. Aunque su mente la hiciera recordar algunas sensaciones de esa noche.
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Cuatro meses ANTES de la marco cero
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Madalena y Fernanda conversaban animadamente en la cafetería de Marisa cuando llegó una mujer sumamente quisquillosa. Al grito de “Amor, amor, déjame presentarte a Mendoza”, la mujer parecía demasiado eufórica para cualquiera que se encontrara con compañeros de trabajo. Madalena hizo caso, al fin y al cabo, Mendoza era su marido. Miró a Fernanda, que tampoco entendía nada, y luego a Marisa, que parecía conocer ya a la persona. Después del escándalo, se presentó como Ángel, su esposo se llamaba Ignacio. Ambos también eran de Curitiba perdidos en Acre, como todos los presentes.

Rápidamente, la conversación comenzó a desarrollarse y Madalena pensó que toda la euforia era solo porque Ángel se sentía sola y sin amigas. Siguieron hablando de su tierra natal, costumbres y diferencias en la región donde vivían. Ángel se aseguró de decir que odiaba el lugar y que solo habría ido para acompañar a su esposo, quien también estaba en la Fuerza Aérea. Como no pudo encontrar un trabajo con salarios dignos, terminó haciendo un proceso de selección para las fuerzas e ingresó al cuartel de Mendoza.

Nada más sobre ese tema. Madalena sintió pena de la mujer. Pensó en cuántas veces ya se había mudado a lugares desconocidos con Ricardo y lo difícil que era empezar de cero con cada mudanza. Decidió, entonces, intentar insertar a Ángel en el grupo que ya estaba formado para que, quién sabe, la mujer pudiera adaptarse mejor a su nuevo hogar. Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que se mudaran nuevamente a un nuevo destino. Todos los miércoles esperaban ansiosos la publicación de las transferencias. En las opciones de Madalena y Ricardo, varias ciudades del sur del país. Era hora de que regresaran cerca de sus familias. Fernanda y su esposo Tiago también habían pedido el cambio y esperaban con la misma ansiedad.

Aun así, otros amigos se quedarían y tal vez Ángel podría llevarse bien con algunas de las otras mujeres que vivirían allí por un tiempo más. A pesar de ser iguales en edad, Ángel era dos años menor que Madalena. La recién llegada no tenía hijos, a diferencia de todos las demás en el grupo. Fernanda tenía un niño de casi un año; Madalena una de cinco y Marisa un niño de seis. Las otras personas que componían el grupo de curitibanos y amigos también tenían hijos que regulaban su edad. Esa sería la única pareja sin hijos. Estaban Lorena y Renato, pero estaban en proceso de adopción de un bebé.

A Madalena le pareció extraño, después de todo, una mujer que tenía treinta y cinco años y estaba casada, que decía amar tanto a los niños y que realmente quería tener un hijo, ya debería haber pedido el suyo. Pero cuando se le preguntó, Ángel simplemente respondió que aún no había sucedido. Sintió más lástima por la mujer, pensando que era un problema en ella o en su esposo, y decidió invitarlos a su casa al día siguiente, donde todos sus amigos estarían reunidos en uno de los tantos asados ​​que hacían los fines de semana.

Ángel se veía feliz y emocionado por la invitación. Siguieron chismorreando el resto de la noche. Se insertaría en el grupo una nueva amistad o, al menos, nuevos compañeros. A Magdalena siempre le encantó. Gente nueva, casa llena, fiestas, parrilladas y amigos por todas partes. Al igual como siempre confió en todas las personas. Rara vez notaba la malicia o la envidia y, en la mayoría de los casos, cuando se enteraba, el daño ya estaba hecho. Aun así, no aprendía. Decía que prefería ser ingenua y confiada a vivir con miedo a su propia sombra y que sabía, ya sea por su profundo conocimiento de la naturaleza y la vida humana o por el Santo que la acompañaba, que las personas que normalmente abusaban de su buena voluntad, amistad o de quien le haya causado algún tipo de daño, tarde o temprano recibiría el doble de toda su maldad.

Al día siguiente, Ángel e Ignacio fueron los primeros en llegar a la casa de la familia Mendoza. Al principio, parecía extraño, porque, no se conocían tan bien. Pero Ángel insistió en acercarse a Madalena y pronto comenzó a enredar un tema con otro para que el silencio no se hiciera presente. Compartieron la guampa chimarrão. En algún momento, Madalena se sintió incómoda con las preguntas muy personales que Ángel le hacía, preguntas más dirigidas a su matrimonio y a Ricardo.

— ¿Cómo se conocieron? —  preguntó Ángel.

— En una fiesta — Madalena no daba muchos detalles.


—  ¿Ricardo es un buen marido?



— Sí — Madalena esquivaba.

— ¿Planeaste tener a Juan?

—  No.

Al final ¿Qué quería saber esa mujer? ¿Cuál es el plato favorito de Ricardo? ¿Qué tipo de música le gusta a Ricardo? ¿Cuál es el programa favorito de la familia?... Sucesivamente, Ángel acribillaba con preguntas a Madalena, que huía o esquivaba. No estaba disfrutando este interrogatorio sobre su familia, más específicamente sobre su esposo. Poco después llegaron Fernanda y Tiago. Luego Lorena y Renato, y luego Sofía y Márcio con sus hijos.

Ese domingo, el asado se prolongó. Terminó siendo cena y parecía que todos habían pertenecido al mismo grupo durante muchos años, como si en realidad fueran amigos de toda la vida. Madalena estaba feliz de haber incluido a Ángel en el grupo, creía que le estaba haciendo bien a su nueva conocida. Le gustaba hacer el bien a la gente y siempre fue recompensada con más felicidad en su vida.

Si el matrimonio perfecto no fuera suficiente, el hermoso hijo que tengo y la carrera que despegó en nuevas direcciones, siempre estuvo rodeada de amigos y seres queridos. Para ella, estas eran las cosas más importantes de la vida. Sabía que pronto empezaría todo de nuevo, pero no le importaba. Sería la sexta vez que se mudarían y, como todos los demás, estarían bien. La complicidad entre ella y Ricardo era rara, más cuando uno era el refugio del otro y habían pasado casi toda su vida juntos lejos de sus familias.

No había pasado ni una semana del asado cuando llegó la noticia: Ricardo había sido trasladado al interior de Paraná. Magdalena, al leer la noticia, corrió a llamar a su marido:

— ¡Cariño, te transfirieron! Vamos a Paraná. Estamos regresando a casa.


—  ¿En serio, amor?! Que buena noticia. Y la ciudad es mejor de lo que imaginábamos.



— Sí... Ni siquiera puedo creerlo. Ahí vamos de nuevo.

— Todo va a estar bien, amor. Siempre encontramos un camino.

— Lo sé... pero a ver cómo reacciona Juan. Sabes que le gusta estar aquí y es el primer cambio que va a sentir. — Madalena sintió que se le encogía el corazón en relación a su hijo. Para un niño de cinco años, sensible como era Juan, la adaptación no sería tan sencilla.

— Se acostumbrará. Recuerda que nuestro hogar siempre estará donde esté nuestra familia. Por la noche, salimos a celebrar. Te amo.

— También te amo. Voy a llamar a mi mamá y darle la noticia.

Madalena colgó el teléfono feliz. Solo entonces vio que Tiago, esposo de su amiga Fernanda, también había sido trasladado a la misma ciudad. En lugar de llamar a su madre, primero llamó a su amiga.

—  ¡Fe! Nos vamos a Paraná juntos. Ricardo y Tiago fueron trasladados a la misma ciudad.

— ¡Vaya, qué buenas noticias!  ¿Más tarde nos vamos al bar de Marisa a hablar y dar la noticia?

—  Combinado. Ricardo dijo que saliéramos a celebrar. Nada mejor que con amigos.

Ese día, Madalena pasó por llamadas a su familia, conversaciones con amigos, quienes la felicitaron por el ansiado traslado. Aunque algunas fueran conversaciones llorosas como la de Vitória, la primera amiga que hizo en Acre y que se convirtió en una de las mejores de su vida, todavía eran más motivos para celebrar que para llorar.

Por la noche se encontraron con Fernanda y Tiago en el bar de Marisa. Entonces Ángel llegó sola. Parecía extraño cómo, desde el día en que Madalena la conoció, siempre aparecía donde estaba la familia. Otra gran coincidencia es que Ángel siempre se sentaba al lado de Madalena, amable, sacando a relucir asuntos personales y tratando de acercarse. Aunque parecía un poco forzado, a Madalena no le importaba. La nueva conocida también siempre trató de mimar a Juan. Pensó que era la falta de hijos propios lo que la hacía tan amable con el niño. Como siempre, pensó que quien besaba a su hijo le endulzaba la boca, no le importaban esos mimos exagerados.

João, aún muy pequeño, ya era muy sensible y cariñoso. Un niño que amaba el regazo, los besos y los abrazos. Desde que aprendió a hablar, no pasaba un día sin que dijera cuánto amaba a su madre y a su padre. Los abrazos que repartía a la gente siempre eran espontáneos. En una ocasión, antes de cumplir los dos años, viajando en automóvil con sus padres, el niño entró al baño de una cafetería y abrazó fuertemente a la empleada que hacía la limpieza. La mujer quedó tan consternada por ese sincero abrazo que rompió en llanto, causando asombro a Madalena y Ricardo.

— Todo lo que necesitaba hoy era un abrazo así —  dijo la mujer entre sollozos.

Este fue Juan desde que era un niño pequeño. Madalena creía que era una especie de don especial, ver a las personas más allá de las apariencias. Ricardo no pensó nada. Yo no creía en nada. Aun así, ambos estaban muy orgullosos de su hijo y del ser humano en el que se estaba convirtiendo.

Mientras Ricardo y Tiago hablaban de cosas prácticas para la nueva mudanza, Fernanda y Madalena hacían planes y se preocupaban por las adaptaciones. Ángel solo observaba la conversación, prestando atención a cada detalle. A veces hacía preguntas y daba su opinión, pero mostraba mucho más interés en los planes que en tomar una posición. En cierto modo, esto molestó a Madalena. Antes de que se le pusiera la pulga detrás de la oreja, decidió apartar el pensamiento y seguir la conversación. La otra era nueva, perdida y no le gustaba donde estaba. Probablemente solo quería encajar y aprender.
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Dos días DESPUÉS del marco cero
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La mujer vestida de blanco, con un turbante en la cabeza y collares de cuentas al cuello, miraba atentamente las cartas esparcidas sobre el mantel, también blanco y de encaje. Madalena estaba preocupada. Después de todo, ¿qué tendrían que revelar los santos sobre su destino? Después de ver su vida entera desmoronarse y decidir los próximos pasos, necesitaba asegurarse con los orixás que ese era el camino a seguir.

— Hija mía, ¿qué pasó en tu vida? Un huracán pasó por tu casa y destruyó todo lo que construiste. Pero no te preocupes, Papá Xangô está de tu lado y te brindará la justicia que te mereces — dijo la Mamá de Santo que, por el destino, tenía el mismo nombre que la terapeuta. — El no puede dejar de pensar en ti y se arrepiente de lo que hizo, sabe que tomó la decisión equivocada y volverá. Pero por ahora, todavía está muy envuelto en la serpiente que creaste dentro de tu casa. ¿No te diste cuenta de lo que estaba tramando? — La mujer de blanco parecía estar confundida.

— No noté nada, Madre. Ni siquiera sospechaba. — Madalena todavía estaba tratando de entender.

— Te diré que esto pasó para sacarte de algo peor. Esta mujer realmente quiere destruirte. Por envidia. Quiere todo lo que es tuyo. Quieres ser tú mismo, pero puedes quitarte esa preocupación de la cabeza. Ella no se acercará a Juan...

— ¿Cómo sabes el nombre de mi hijo? — Madalena quedó confundida, era la primera vez que veía o jugaba a las cartas con esa Madre. No sabía nada sobre las razones que la llevaron allí y sobre sus preocupaciones.

—  Solo lo sé, hija mía. Sé cosas. Las cartas me están mostrando. Con respecto a su esposo, él será muy infeliz, se arrepentirá de la elección que hizo y vuelve arrastrándose. Pero cuando regrese, estarás con otra persona y podrás elegir lo que quieras. — La mujer de blanco miró fijamente a Madalena durante unos segundos. — Tendrá que tomar una decisión y puede que sea la más difícil de su vida. Veo aquí que tu futuro es brillante, lleno de amor y felicidad. Mucho suceso. Cosecharás los buenos frutos que sembraste. Su futuro estará en tus manos.

Madalena miró fijamente a la mujer, aún sin creer cómo sabía el nombre de Juan, pero la preocupación que la acompañó desde que descubrió que Ángel le decía a la gente que estaba criando a Juan como si fuera suyo y que Magdalena había abandonado a su hijo ya su marido por estar enferma y depresiva, se desvaneció por completo con la afirmación de la Madre.

Además de todo el dolor que venía cargando desde que Ricardo se fue de casa, Madalena todavía tenía que lidiar con sus constantes cambios de humor e ideas. La rabia que corría por su espalda era como si ella tuviera la culpa de la mierda que él había hecho. También había descubierto que la mujer que acogió en su casa, además de involucrarse con su esposo, quería quedarse con su hijo.

Ricardo, que siempre había sido correcto y sensato, ahora amenazó con quitarle a su hijo. Trató de convencerla a firmar papeles de separación a cambio de dinero. Usaba al niño como moneda de cambio. O Madalena estaba de acuerdo con él, o lucharía por la custodia del niño.

— Te daré un pase, hija mía. Tienes que descargar toda esta envidia y mal de ojo sobre esta mujer. Y sé inteligente con ella. Todo lo que hizo estuvo bien pensado y hay más por venir. Repasarás todo, con la ayuda de Padre Xangô. Tenga fe.

La Madre de Santa bendijo Magdalena. Rezó con ella y la abrazó cariñosamente. Ese gesto hizo que la mujer sintiera como si todo lo que la angustiaba saliera de ella. Dejó la tierra libre.

Su objetivo seguía siendo descubrir toda la historia que hizo que su vida se desmoronara, pero principalmente tener sexo con otra persona.

Después de doce años con Ricardo y de serle fiel, Madalena quería probar a alguien más. El sexo, que al principio era hasta bueno, ya no la satisfacía como ella quería desde hace un tiempo y, aunque se quejaba innumerables veces con su marido, Ricardo no se esforzaba por mejorar.

Aun así, Madalena siempre consideró que hubo unas vidas construidas juntas, un hijo relativamente pequeño y muchas historias y alianzas entre ellos. Algo que ella pensó que era importante. Ahora, soltera (no por elección), quería volver a sentirse viva. Lo anhelaba.
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